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Presentación

Quizá este libro debiera llamarse Papeletas de mi archivo, pues 
ese título expresaría, de forma exacta, su contenido. Medio 
siglo hace que comenzamos a ocuparnos del pasado de la vi-
lla de Madrid y desde entonces cuantos libros, documentos y 
periódicos fueron pasando por nuestras manos dejaron unas 
cuantas papeletas de todo lo que encontrábamos en ellos de 
interés. Poco a poco fueron aumentando y enriqueciéndose 
con nuevos datos, en una labor que continúa a diario en el 
presente.

El resultado han sido muchos millares de fichas –no lejos 
de las veinticinco mil–, que componen nuestro archivo perso-
nal. No podemos negar que una de las más ricas fuentes han 
sido las actas de nuestro Ayuntamiento y también la recogida 
de datos en archivos diversos, de documentos que venían a 
nuestras manos aunque no estaban directamente relaciona-
dos con la investigación que teníamos en marcha.

De ese cúmulo de información, entresacar ciento cin-
cuenta papeletas que llamaran la atención por su contenido, 
aunque no fueran –como no pretende serlo ninguna de las 
recogidas en estas páginas– de interés primordial, no ha sido 
tarea difícil.

Cierto que el lector encontrará aquí más referencias con-
forme van avanzando las fechas, pero eso es sabido que ocurre 
siempre, pues el cúmulo de documentación es mayor cuanto 
más cercano es el tiempo en que se producen los hechos.
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No se trata, decíamos, de temas de primordial importancia, 
que esos corresponderían a la historia de Madrid –aunque 
algunos de los que aquí van la rocen directamente y hasta 
puedan explicarla–, sino asuntos que, por una u otra razón, 
entran en ese apartado de hechos curiosos y raros, sucesos 
que unas veces lo son por sí mismos y otras por la fecha en 
que ocurrieron.

En general, se trata de noticias que pocas veces han sido 
tratadas y no encontraron entrada en obras generales. Noso-
tros mismos las hemos descartado alguna vez, pero creemos 
que pueden ser del interés de los aficionados a estos temas 
y que, de cierta manera, pueden iluminar y hacer más com-
prensible la gran historia de la Villa.

Todo lo que aquí se escribe está tomado de fuentes que, en 
la mayoría de los casos, fueron contemporáneas de los suce-
sos. Los avisos, relaciones, cartas y noticias, así como los diarios 
y crónicas han sido fuente de muchas. También los periódicos 
de antaño nos trajeron perlas magníficas, que podrían añadir-
se a otras muchas de la misma índole, que ahora, por razones 
de espacio, tendrán que quedar en el silencio.

En ocasiones, quizá los jóvenes investigadores que quie-
ran seguir estos caminos encuentren aquí pistas para iniciar 
algunos trabajos. No podría suceder nada que fuera más de 
nuestro gusto.

Tómense como lo que son, flecos de la historia, que en 
ocasiones nos arrancan una sonrisa y en otras nos pueden 
producir admiración. O repulsa, que tampoco es obligatorio 
que todo lo pasado nos parezca acertado.

Cierto es que la vieja medicina no sale bien parada de estas 
notas, pero eso no quiere decir que los médicos sean malos. 
Los médicos, hoy como ayer, se equivocan, que de humanos 
es errar, y ellos no están dispensados; pero, desde luego y por 
nuestra fortuna, ya no son lo que fueron y así las cosas van 
un poco mejor.


